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violencia, el odio como el amor, la modestia como
la vanidad, etc.; un pensamiento fugitivo, un senti-
miento moderado, una veleidad cualquiera, no se
expresan con la misma intensidad que un pensa-
miento perseverante, un sentimiento profundo, una
voluntad enérgica.

3." La expresión lisiológica no se borra inme-
diatamente; se acentúa por la repetición del mismo
acto y acaba por ser más ó menos permanente. Esto
depende, como es natural, de las propiedades del
tejido animal, que tiende á conservar el pliegue que
se le da, y de la acción del alma sobre este tejido.

4." Esta expresión, convertida en permanente,
da lugar á lo que se llama la costumbre; por su in-
fluencia en el alma, dicha expresión la solicita á
ejecutar de nuevo el acto que le ba dado naci-
miento.

5.a El alma puede resistir á las excitaciones,
obrar en sentido contrario y cambiar así las dispo-
siciones fisiológicas; su libertad se demuestra tam-
bién, aun fisiológicamente.

6.° La libertad moral del hombre consiste, pues,
en el poder de conformarse á la ley absoluta del
Deber, á pesar de las tendencias contrarias.

7.a La expresión fisiológica, convertida en per-
manente, constituye una predisposición orgánica, y
su influencia en el alma una tendencia instintiva y
moral.

8.* Las predisposiciones orgánicas que produ-
cen, por su influencia en el alma, tendencias instin-
tivas y morales, pueden propagarse por la he-
rencia.

9." Pueden ser modificadas, primero fatalmente
en el individuo, por el medio en que vive, y des-
pués libremente, por su iniciativa, cuando la razón
interviene: de aquí el círculo perpetuo en el cual
se verifica el perfeccionamiento ó la degeneración
de los individuos y de las razas.

Resulta, pues, que la naturaleza de las predispo-
siciones y de las tendencias del hombre y su liber-
tad moral, estudiadas simultáneamente bajo el punto
de vista fisiológico y psicológico, se explican con
la mayor claridad.
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TRÁNSITOS DE VÉNÜS POR DETRAS DEL SOLf
VISIBLES EX LOS MESES DE

DICIEMBRE DE 1878, 1886, 1894, 1902 y 4910.

Cuando so verificó el tránsito de Venus por de-
lante del Sol en Diciembre de 187-1, muchos astró-
nomos de los que enviaron, sin reparar en gastos,
los Estados civilizados, para observar este paso en
multitud de estaciones, han dado cuenta de un
hecho completamente nuevo y muy inesperado, cual
es que, en los poderosos anteojos de los observado-
res, el disco de Venus se destacaba visiblemente en
negro sobre la cromosfera rojiza que rodea al Sol
antes del primer contacto y después del último.
Entre el primero y segundo contacto y también en-
tre el tercero y cuarto, mientras los contornos apa-
rentes de los dos astros se cortaban, no sólo el
disco negro del planeta mordía el disco blanco de
la fotosfera solar, sino que el resto del disco negro,
por fuera del disco solar, era visible sobre el fondo
rojizo de la cromosfera.

Además, cuando el disco negro había entrado, al
menos por mitad, en el disco solar, el segmento
exterior del disco del planeta ha parecido rodeado
de un delgado hilo luminoso, explicando racional-
monte esto efecto por la refracción de la luz solar
en la atmósfera de Venus.

Esta inesperada observación hace posible, con
los instrumentos de que hoy dispone la ciencia, la
observación de los pasos de Venus por detras del
sol; porque si la dobilísima luz rojiza de la cromos-
fera que forma la corona alrededor del sol, se des-
taca sensiblemente con el negro del disco de Venus
en conjunción, el brillo de este planeta en oposi-
ción, en fase llena, se destacará mucho más sobre
la cromosfera. Verdad es que el diámetro aparente
de Venus es aproximadamente seis veces menor en
oposición que en conjunción, pero aun así, es bas-
tante grande para permanecer visible á través de
la cromosfera, aunque se encuentre dentro del
campo del anteojo una parte del disco solar.

Así, pues, empleando los anteojos que actual-
mente se conocen, puede llegarse á ver el paso de
Venus por detras del Sol, siempre que llegue una
oposición bastante cerca de un nodo de la órbita
de Venus. Bastará calcular de antemano, por las
estaciones escogidas, las épocas del principio y del
fin de uno de estos pasos con los puntos del con-
torno del disco solar, donde debe empezar y con-
cluir, instalando después con la debida anticipación
observadores ejercitados, provistos de los mejores
instrumentos conocidos, para que estén dispuestos
á observar al paso el principio y el fin del fenóme-
no. Estas condiciones son análogas á las que exige
la observación de cualquier otro fenómeno astro-
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nómico: preveyendo siempre y estando siempre
dispuesto es como se puede observar con una exac-
titud proporcionada á las prevenciones hechas, sin
que jamás pueda esperarse una exactitud absoluta,
que sólo existe en las matemáticas puras.

En cuanto á las consecuencias que pueden dedu-
cirse de los tránsitos de Venus por detras del sol,
verdad es que cualquiera de estos tránsitos dará
para medir la paralaje del sol un grado de exac-
titud seis veces menor aproximadamente que los
tránsitos por delante, porque la distancia de Venus
ÍI la tierra es próximamente seis veces más grande
en oposición que en conjunción; pero por esta mis-
ma razón los tránsitos por detras del solson más
frecuentes á causa de verificarse en oposiciones
seis veces más lejanas del nodo de la órbita. ¿Esta
mayor frecuencia servirá de compensación? ¿La
¡iroiximidad de los tránsitos por delante y por detras
del sol, no aumentará la precisión de las medidas
que poseemos de los elementos de ambos planetas?
Para contestar á estas preguntas, necesitaría cono-
cimientos que no poseo; los astrónomos decidirán
acerca de ellas, pero importa saber desde ahora
que el próximo tránsito por detras del sol se veri-
ticará en 1878, y que será seguido de otros cuatro
tránsitos do ocho en ocho años, ocurriendo el úl-
timo en Diciembre de 1910, después del cual habrá
que esperar cerca de dos siglos para observar otra
serie de ocho ó nueve tránsitos por detras del sol
agrupados en intervalos de ocho años, con dos trán-
sitos por delante entre dos de estos intervalos de
ocho años. Si puede producir alguna utilidad la ob-
servación de los tránsitos por detras del sol, y si
los astrónomos del siglo XIX quieren aprovechar la
ocasión presente, no tienen tiempo que perder. Ya
lian dejado pasar sin observarlos los tránsitos de
Venus por detras del sol verificados en Diciembre
de 1846, 1884, 1862 y 1870, por no haber estado
preparados para ello, pues de lo contrario estos
cuatro tránsitos recientes, hubieran sido de seguro
útiles, aunque no fuese más que para perfeccionar
los preparativos para 1874. El próximo tránsito por
detrás del sol que so realizará en 1878 puede ser-
vir, á lo menos indirectamente, para perfeccionar
los preparativos del paso por delante que se verifi-
cará en 1882.

Mientras los sabios competentes decidan lo que
les parezca más oportuno respecto al tránsito
de 1878, hé aquí un extracto aproximado de los
tránsitos por detras y por delante del sol, no porque
tenga la pretensión de que sirven de enseñanza á
los astrónomos, sino para ayudar á algunos aficio-
nados como yo á formarse una idea de la cuestión.

No hago caso de las excentricidades de las órbi-
tas de Venus y de la Tierra, ni de los diámetros de
ambos planetas; calculo como si las dos órbitas

fueran exactamente redondas y los dos planetas es-
tuvieran reducidos á su centro; admito, en fin, que
la duración de las dos revoluciones siderales es, en
dias siderales, de 363,26 para la Tierra y de 224,70
para Venus, lo que da por revolución sinódica,
S = l año 59.866 (en años siderales). Formando la
serie de múltiplos enteros de S, veo que el más pe-
queño de estos múltiplos, que difieren muy poco de
un entero, es 5 S, que vale 7 años, 9.733, ó sea 8

67
años menos de anualidad sideral. Las con-10.000
junciones de la Tierra y de Venus, tomadas de S
en 5, se verifican, pues, casi en el mismo punto de
la eclíptica y con intervalos poco inferiores á 8 años
siderales contados en dias siderales.

Como este intervalo es un múltiplo impar de S.,
su mitad, que es 2,8 S, corresponde á una oposi-
ción, porque, á partir de una conjunción, las oposi-
ciones llegan al cabo de todo múltiplo impar de una

semi-revolucion sinódica, la primera á ¿ S, la se-
5 ,
igunda á - S, la tercera á - S; ésta llega al cabo

de la mitad de 8 años menos V^I^M, es decir, á

los cuatro años menos ^-^ después de una opo-

sición, y casi en el mismo punto de la eclíptica.
Estas 335 cienmilésimas de año sideral equivalen

en tiempo á unas 29 horas siderales y 22'. El perío-
do medio equivalente á dos revoluciones sinódicas
y media es, pues, de 4 años monos (1 dia,
8 horas, 22').

En arco de eclíptica, estas 338 cienmilésimas de
año sideral, equivalen á 72',36 de longitud. No te-
niendo, pues, en cuenta, sino los movimientos me-
dios de 2 planetas, se puede distribuir la eclíptica
en arcos de 72',36 y numerar los puntos de divi-
sión; los números impares podrán ser todos pun-
tos de conjunción, y los números pares puntos de
oposición. Todos aquellos puntos así numerados,
que están bastante cerca del nodo de la órbita de
Venus, darán lugar á un paso del planeta á saber:
delante del sol para las conjunciones, y detrás para
las oposiciones.

Si en el instante de una conjunción, la latitud
geocéntrica de Venus es menor que el semidiámetro
del sol (supuesto igual á 16 minutos), habrá tránsi-
to por delante, visible desde el centro de la tierra.
Además esta latitud geocéntrica es igual á la lati-
tud heliocéntrica, multiplicada por la relación de F
á (T—V) designando con T y V los rayos vectores
de la tierra y de Venus; la latitud heliocéntrica de
Venus es igual á la inclinación de la órbita sobre
la eclíptica multiplicada por el seno de la longitud
del planeta, contado desde el nodo. Esta expre-
sión es muy exacta para los pequeños valores de la
longitud así contada. De estas proposiciones y do
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los datos que se encuentran en todos los tratados,
se deduce que hay tránsito (geocéntrico) de Venus
por delante del sol cuando se verifica una con-
junción á menos de 72'39 antes ó después de un
nodo de la órbita.

Para los tránsitos geocéntricos de Venus por de-
tras del sol, se encuentra la condición de igual ma-
nera reemplazando la realización de V á (T—V) por
la de V á (T-+-V.) Reconócese así que hay tránsito
por detras del sol, cuando una oposición se verifica
a menos de 643',74 al Este ó al Oeste del mismo
nodo, casi exactamente seis veces los 72',36 antes
citados.

Los tránsitos por detras del sol disponen, pues,
de un arco de eclíptica seis veces más grande que
los tránsitos por delante. Para que dos tránsitos
(geocéntricos) por delante puedan realizarse en
ocho años menos 63 horas (en tiempo sideral), hay
siempre bastante ensanche, y jamás ocurre que se
verifique uno de estos tránsitos sin ir acompañado
de otro ocho años antes ó después.

De igual manera, puesto que los tránsitos por de-
tras del sol se verifican hasta 643',7-i al Oeste, y al
Este del mismo nodo, tenemos para reemplazar es-
tos tránsitos un arco de eclíptica do 1.287',48, en el
cual se encuentran ocho intervalos de 144',72, con
un resto de 129'72. Así, pues, hacia la misma época,
cerca de la cual se verifican dos tránsitos por de-
lante, hay nueve por detrás.

Ahora bien, el tránsito observado en 1874 y el
que se espera en 1882, indican un tránsito por de-
tras del sol en 1878, ocupando el término medio de
una serie de nueve tránsitos por detras. Los cuatro
primeros de esta serie, ocurridos en 1846, 1854,
1862 y 1870, no han sido observados, porque los
astrónomos no estaban preparados para ello. Los
cinco siguientes ocurrirán en 1878, 1886, 1894,
1902 y 1910, los cuales se observarán tanto mejor,
cuanto más dispuestos estén á hacerlo los astróno-
mos, y el más próximo, el de 1878, será especial-
mente útil, si puede servir para ejercitar á los ob-
servadores del tránsito por delante del sol que ha de
realizarse en 1882. En tal caso no hay tiempo que
perder para comenzar los preparativos.

FELIPE BRETÓN,

Injenicro Jefe de Puentes y Calzada»

(Les Mondes.)

UNA PÁGINA IGNORADA.

(1 6 13).

I.

En Madrid está la corte,
La corle de las Españas,
Que Valladolid la vieja
Cayó del Rey en desgracia.
Por eso en la antigua villa
Cesó la paz y la calma,
Que cual á panal, sabroso
Acuden con prisa extraña
Pretendientes y soldados,
Dueñas, busconas y damas,
Mercaderes, barateros,
Galanes, rufianes, marcas,
Titulares y mendigos,
Y, en fin, por ahorrar palabras,
La flor de cuanto de bueno
Y de malo encierra España.

Hay en la calle de Francos
Humilde y pobre una casa,
Que la estrechez de sus dueños
Su humilde exterior relata.
Eterna sombra la envuelve,
Y es tal su tristeza y tanta,
Que, más que casa, parece
Pobre tumba solitaria.
Una mañana de Abril,
De esas risueñas mañanas
Perfumadas y serenas,
Dulces, tranquilas y claras,
De esas en que, recordando
El alma historias pasadas,
Busca en el viento suspiros
Y encuentra en las flores lágrimas.
Una doncella que apenas
En los veinte abriles raya,
En una estancia modesta
De aquella modesta casa,
En contemplar se entretiene
Cómo las aves pintadas
Con sus leves plumas rozan
Las siempre inseguras ramas
De una verde enredadera
Que á su ventana se enlaza.

Si, como dicen, el rostro
Es el espejo del alma,
Cual la do tímida tórtola
Debe ser la suya candida.
Sus pupilas son un cielo
Que ninguna nube empaña,
Sus mejillas son dos rosas,
Su tez como nieve blanca,
Sus labios como claveles,
Su talle como una palma,
Sus cabellos como el oro,
Su cuello de blanco nácar,
Y tan ligero pié ciñe
El breve chapín que calza,
Que, más que suyo, parece
Lindo préstamo de un hada.

Desde el umbral de una puerta
Que conduce á otras estancias,
Un anciano la contempla,


